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NUM. 8 M ADRID, 'M) DE ABRIL DE 1857 . AÑO I.

USURAS DE LOS JUDIOS EX LA  EDAD M E-
DIA. FÓRMULA DEL TERRIBLE JURAMENTO QUE DEBIAN 
PRESTAR A LOS CRISTIANOS.

pRiNCir''

g á  fVecelaedaiimtiJiaras- 
gos muy característi­
cos , y uno de ellos es 
la anómala situación de 
los judíos en Europa. 
Raza precita, ingerida 
por la fuerza de las co­
sas en una sociedad 
hostil y prevenida , si 
bien con su activi­
dad locaron conseguir 
cierta importancia, so­
bre todo en España, 

.. V • ■ nunca desapareció la
inea divisoria originada de la diferencia de caracte- 
i!S, creencias, costumbres y aun intereses. En efec- 
I?! perseverantes de suyo y astutos los judíos, ce- 
frp ¡ , ^ presión del estigma marcado en su
(In f '- ’i á esplotar y monopolizar valores
In- . ^ .̂^slaciou, por cuyo medio figuraban entre 
 ̂s mas ricos negociantes Se las plazas mercantiles, 

ros  ̂ acaudalados empresarios, banque-
t„ ’ ^k'tbíilei'os, tesoreros bastado los reyes, etc. etc.; 
C(. la poskiou en una época ' de tal dcs-
p les permitía ejercer estorsiones ycoliechos

de los nobles ó plebeyos , chicos ó 
fos ti 1 'Js las circunstancias azarosas de
i[p. > 'le la nii seria, de las guerras y del general 
11119 se veianliartasvecesprecisadoiátenderles
una mano suplicante.
ilg palpamos los tristes efectos del desnivel
míe rn juzgúese qué seria entre aijuellas dos razas 
aiiPAv.\„ odiaban y despreciaban, y iiue al
sus /' iuterés, solo obedeciau en
de la inspiraciones del recelo, de la sorpresa
clone? p ^  codicia. Mantuviéronse estas reía­
nos hacl̂  1 ^ equívoco pié desde los tiempos mas leja- 
ido iiiiU:^ ^  proscripción definitiva y violenta del pue- 
no Imhia^ 1" y  XVI; y cuando mas datos
Ira le'Tkia • verilad, los tendríamos en nues­
tro (?iip , Bay entre otros un documento curiosísi- 

’ 4 • iw  SI da la justa medida de ese antagonismo v

preveiicion de raza con todas sus consecuencias : aludi­
mos a! juramento terribkí que los judíos debían prestar 
entre los cristianos, ya como decisorio de sus pleitos, 
ya como garantía de integridad al entrar á ejercer algún 
oficio ó cargo público.

En el acta original de unas Cortes celebradas en 
Tarragona durante el siglo Xlll, ratificando varias dis­
posiciones anteriores , documento que tenemos á la vis­
ta , se lee en primer lugar un decreto de 11 de las calen­
das de enero de 122.3 haciendo lasprevenciones siguientes 
acerca de los judíos : que no puedan prestar á mas de 
veinte por ciento al año; que no se les reciba juramento 
en demandas de créditos, sino vinieren estas apoyadas 
en escrituras ó en prendas é hipotecas; que no se les 
permita ejercer personalmente oficios públicos ijue ten­
gan aneja facultad de juzgar, pr.mdar ó castigar; i[ue 
no alberguen en sus casas mujeres cristianas; (jue los 
privilegios á ellos concedidos sobre el esponsalicio de 
las suyas , no hayan lugar cuando la unión fuere tem­
poral {simuiier pro tempore r,’cipiatur). A este decre­
to sigue otro de d(jti Jaime, fecho en Gerona, m arzo de 
1240, reproiluciendo el anterior y añadiendo lo que 
sigue: para cortar las usuras y la avaricia de los jumos 
desde la fecha en adelante, solo podran exigir de interés 
cuatro dineros al mes por cada libra de dineros, de 
suerte que el lucro en todo el ano no esceda de la sesta
parte del capital, cuali|u¡Gra que fuere el tiempo, la 
forma y la cuantía delprésLamo; los frulos de la hipoteca 
se imputarán en los intereses; (pieda prohibido absolu­
tamente recabar usuras de usuras, ó sea interés de los 
intereses , conforme suelen liacerlo los judíos por medio 
de escrituras simuladas; para aliono [irestarán en manos 
del Veguer ¡urameiito de no exigir intereses mas creci­
dos de los <[ue aquí se previenen, y de estos juramen­
tados un escribano llevará re g is tro y  solo á ellos podrá 
coiitiimarsi* como prestamistas en las escrituras ; in­
tervendrán en la otorgacion de estas dos testigos (¡ue 
conozcan personalmente á los contrayentes , y finalmen­
te los préstamos serán reales y positivos, en materia 
corpórea, sujeta á peso y medida, ó en dinero. Añáden- 
se otras prevenciones para evitar fraudes, señaUuiilo 
graves pénas, hasta de privación de oficio al notario I  
autorizante, y prescríbese la observancia del juramento j 
entre judíos y cristianos según la forma prevenida por j 
las costumbres de Barcelona. '

Este juramento ó conjuro que vá á continuación, está 
basado' sobre los matiilamieiitos de la ley de Dios, y^ 
principalmente solire el contenido de los capítulos V y j 
.VXVIIl, del Deuteronoinio. Guando era decisorio de

pleito debía prestarse con la mano puesta sobre la Biblia, 
en altares privikgiad()s de ciertas iglesias, delante del 
juez y testigos, y teniendo el judío que le prestaba una 
rueda al cuello ( rotalum in  eolio como dice el perga­
mino original). He aquí la fórmula literalmente trascri­
ta : ((juras ó ju ío por aquel que dijo: yo soy, v no haí 
otro mas que yo; juras por atjuel que dijo : yo soy eí 
Señor Dios tuyo que te saqué de la tierra' de Egipto y 
de la casa de la servidumbre; di ju ro ! No tendrás dioses 
agenos en mi presencia, di ju r o ! Y por aquel que dijo: 
no te harás estatua ni imágen de cosa alguna de las que 
están arriba en el cielo, ó abajo en la tie rra , ó que ha­
bitan en las aguas debajo la tierra, y no los adorarás ni 
darás culto, ó teme mi ira ; di ju ro ! Porque yo soy el 
Señor Dios tuyo, Dios fuerte y zeloso que retorno la 
iniquidad de los padres sobro los hijos hasta la tercera 
y cuarta generación de .aquellos ([ue me aborrecen, y 
que hago misericordia á muciios millares de los que me 
aman y guardan mis mandamientos; di ju ro ! Y por 
aquel que dijo : no tomarás en vano e! nombre del Señor 
Dios tuvo , porque no quedará sin castigo el que tomare 
su nombre sobre una cosa vana; di ju r o ! Y por aquel que 
dijo : acuérdate de santificar el dia del Sábado: seis (fias 
trabajarás y harás to.lus tus obras, mas el sétimo dia 
Sábado es ael Señor (u Dios: no harás obra ningún (ui 
él, ni tú , ni tu hijo, ni tu In a , ni tu siervo, ni tu 
sierva, ni lu bestia, ni el estraii ero que esté dentro de 
tus puertas; porque en seis dias lizo el Señor el cielo y 
la tierra, y la m ar, y todo lo que lay en ellos, v reposó 
en el sétimo dia; por esto bendijo el Señor a1 dia del 
Sábado y lo santificó; di ,/wro!
(Siguen puntualmente los restantes maivlamienios.)

Juras por los cinco libros de la ley y por el nombro 
santo y glorioso Heye, Ilosseth, Ileye, Huc, Huyo, di 
jurol Y por el nombre honoriíicaíio liya, Yliya, Vhva, v 
por el nombro grande y fuerte que estaba grabadú so­
bre la frente de Aaron (1); di juro! Y por el nombro ad­
mirable de Ananías fuerte que condujo á Moisés al Iravé's 
del mar, y se repartió en (toce caminos; di juro'. Y pol­
los hijos (le Israel que pasaron por medio del mar seco;
V siguiendo el akance los egipcios y toda la cabalkría 
de Pharaon, mató el Señor su ejército y trastornó las 
ruedas de los carros, y eran llevados á lo profuiulu; di 
juro  ! Y por el maná del que sus padres comieron en ol 
desierto; di jurol Y por el Tabernáculo y todas sus vasi­
jas, y por la Santa mesa, y por el candelabro todo de

í Exnilo , caji. XXVIll. V. 3C, o ' y i>S.

Ayuntamiento de Madrid



5 8 E L  M U SEO  U N IV E R SA L .

oro, y por el area de la Alianza, y por las dos ta ­
blas que en ella puso Moisés por mandato del Señor; 
di ju ro ! Y por la cortina secreta estendida delante de 
los querubines, y por las santas vestiduras de Aaraoii 
y de sus liijos, y por la santa Alianza que celebró el 
Señor con Moisés y con los hijos de Israel en el monte 
Sinaí, en manos de Moisés; di ju r o ! Y por el jura­
mento según el cual el Señor juró á Moisés en el monte 
Morya, y por la tierra de promisión, y por Jcrusalen, 
y por el trono honoriíicado de Dios, y por los ángeles 
que ministran en presencia del santo bendicente, y 
por las santas ruedas de los animales que están en haz 
y en faz á la presencia de Dios alabándole y diciendo á 
grandes voces : Santo, Santo, Santo, señor Dios de Sa- 
naotb, llenos están los ciclos y la tierra de tu gloria ! di 
jura  I Y por lodos los ángeles pacíficos'que están en el 
cielo, y por todos los santos de Dios y por todos los pro­
fetas de Dios, y por todos los nombres santos, honorifi- 
cados, maravillosos y terribles propios de Dios, Acbatos, 
Brueb, Ilu, di ju ro  ! Y por aquel que es llamado admi­
rable, consejero, señor fuerte, padre del futuro siglo, 
príncipe do paz, di juro! Y por todos los nombres san­
tos de todos los ángeles que en el cielo están, y por los 
veinticuatro libros <le la Ley, y todo lo en ellos con­
tenido, y por las bendiciones y maldiciones que se pro­
nunciaron sobre el monte Garlza y el monte Ebal (i), 
y por las doce tribus de Israel, di juro! Si sabes la ver- 
«lad y pretendes jurar con mentira, caigan sobre tí y 
com|iréndante todas las maldiciones! responde amen. 
Serás inaldilo en la ciudad y maldito en el campo; mal­
dito fu granero y malditas tus sobras, responde amen. 
Maldito el fruto de tu útero y el fruto de tu sierva , las 
manadas de tus vacas y los rebaños de tus ovejas; mal­
dito cuando entrares y maldito cuando salieres, respon­
de amen. El Señor enviará sobre tí hambre y ansia por

:ú lii-comer, y maldición sobre todas las obras que tú 
cieres, hasta que te desmenuce y pierda prontamente á 
causa de tus malísimas invenciones por las cuales me 
abandonaste! responde amen.

Siguen los demás conjuros á tenor del capítulo XXVllI 
del Deuteronomio. En el versículo 3C se nota una ligera 
variante : el Señor te llevará á tí y á tu esposa y á tus 
hijos y á tus hijas á una gente que no conoces, etc.

Después del versículo 13 sigue a s i : Consúmase en 
vano tu existencia; lu tierra no te dé producto, ni tus 
árboles fe den fruto : envie el Señor contra tí bestias 
feroces que te consuman, y devoren tus ganados : que­
des enteramente reducido á pobreza, y tórnense desier­
tos tus posesiones, y desjiues quiebre tu báculo de pe­
regrino y lo arroje ’á lo profundo; comas y no quedes 
satisfecho! responde amen. Y el Señor no te perdone sino 
que su furor y celo se encienda entonces mas contra tí 
y caigan sobre tí de asiento todas las maldiciones que 
están escritas en ese libro; y borro el Señor tu nombre 
de debajo del cielo, y te consuma para estormlnarte de 
todas liis tribus de Israel insiguiendo las maldiciones 
que en ese libro se contienen! responde amen. Queden 
huérfanos fus hijos y viuda lu mujer; y seas como la 
paja que vuela á merced del viento , y los ángeles de 
Dios vayan á tu alcance! responde amen. Sean tormen­
tosos y sombríos tus caminos, y el ángel del Señor te- 
acose! responde amen. Tus ojos miren y no vean; en­
córvese siempre tu espalda; vierta el Señor sus iras 
sobre t í ,  y compréndate el furor de su enojo! responde 
amen. Acumule tus iniquidades una sobre otra , y no 
logros entrada en su justicia! responde omm. Quedo 
desierta tu morada y no haya quien more en tus tiendas. 
Borre Dios tu nombre del libro de los vivientes; no seas 
escrito entro los justos! responde amen. Desvanézcase
tu sangre como el Inimo y tu cuerno á semejanza de es­
tiércol. Tu oro V tu plata no puedan librarte en el dia
del furor del Señor, y Dios te sujete á todas las plagas 
conque hirió á Pharaoii y á su pueblo, si sabes la verdad 
Y juras con mentira! responde amen. Hiérate Dios como 
liirió al Egipto con sangre, ranas, mosquitos, moscas, 
mortandad de animales, úlceras y tumores, panizo y 
langostas, y tinieblas y muerte de tus primogénitos! res­
ponde amen. La maldición conque Josué maldijo á Jeri- 
có, caiga sobre tí y sobre tu casa, y sobre cuanto te 
pertenece: tu mujer y tus hijos mendiguen de puerta 
en puerta, y nadie quiera asistirles. Sean por tí provo­
cados la ira y td furor del Señor, y el de cuantos te vie­
ren, y todos tus amigos báyaiite por contrario y se bur­
len siVmprc de fí! respondc'awen. Cáete y nadie te ayudo 
á levantar; muere infeliz y abandonado, sin que nadie 
te cntierre, y si sabes la verdad y juras falsamente, tu 
alma vaya á'aquel lugar adonde sé arrojan los porros y el 
esfiércuí! responde amen.

Tras esta fórmula singular, conlíenense aun en el do­
cumento que estractamos, varias disposiciones sobre 
paz y tregua por don Pedro de Aragón, en Córtes de 
Cervera de 1202, una confirmneinn y amiiliacinn de las 
mismas por don Jaime, en Barcelona, á 12 de las calen­
das de, enero de 1228, otra de Tarragona á 16 de las ca­
lendas de abril de 1234, y una fórmula no menos curiosa 
del juramento que prestaba el Veguer, prometiendo en­
tre otras cosas respetar el derecho, nunca violar la paz 
y tregua, amparar á las viudas y á los huérfanos, dese­
char toda especie de dádiva dirigida á menoscabar la 
justicia, castigar á los delincuentes sin patrocinar a nin-

( 1) Gíiricin y Ilebal.

gun malhechor dándole escudo ú otro guiaje, perseguir 
á los criminales hasta el asilo del sagrado, reclamando 
al efecto el apoyo de la fuerza pública, y lomar conoci­
miento dol delito basta la satisfacción deí agravio; y por 
lin insiguietido el juramento que tiene prestado, perse-

noá tonos losguir á los Valdenses {sive ensabota^os) y í 
otros herejes. Signo de Pedro de San Clemente, por
mandado del Señor Rey, como escritor suyo,añode 1283.

VIAJE A LISBOA POR E L  TAJO.

PROYECTOS DE NAVEGACION.— IH'ENIE DE MANTIBLE. —  LA 
ANTIGUA TCRMÜI.ÜS.— INSCRIPCIONES ROMANAS.— EL CAS­
TILLO DE LOS LUCILLOS.-EL SALTO DEL GITANO.-EL PUEN­
TE DE ALCANTARA.

No crea el curioso lector que vamos á conducirle de 
improviso á las orillas del Tajo sin que precedan las de­
bidas es]ilicaciones sol>re el objeto [irincipnl de nuestro 
viaje y sin darle estrecha cuenta de lo que al paso en­
contremos antes de confiarnos á la corriente del aurífe­
ro rio,

Lo de aurífero nos impone el deber de decir algo so­
bre sus arenas de oro [mes aunque no hayamos tenido 
la suerte de. que á nuestro poder llegiienj es lo ciertoque 
hemos hablado con los que las lian cogido, siendo mu­
cho mayor el número de los que solamente las han 
visto: unos y otros convienen en que son bastante im­
perceptibles', aunque no falta quien señale determinados 
puntos de la orilla donde las viei-on de algún tamaño. 
No es este solo rio en España el que posee esta cualidad. 
Los poetas se han encargado de dársela también á al­
gunos otros y no olvidaron por cierto al Tajo.

Marcial en su e.[)igrama 72. libro 7 dice:
Cuom rr.cus Hispano, si me Tegus implcat auro.
Tampoco Juvenal se olvidó del Tajo en el siguiente:
Omnis arena Tagi quodqve in mare voluitur aurum.
El célebre Garcilaso le dedica estos versos.

Las telas eran hechas y tejidas 
del oro que el felice ta jo  envía 
ajiurado aes[)ues de bien cernidas 
las menudas arenas do se cria.

Basta con los tres para probar que desde muy anti­
guo se iiablabaya de las arenas de oro de este río.

Nace el Tajo en las sierras de la provincia de Cuenca 
cerca de los límites de Aragón en un valle que llaman 
las Veguiltas. Según tradiciones fabulosas toma el nom­
bre del famoso rey Tagn. Es de los mas caudalosos y re­
corre 140 leguas hasta llegar á las apias de Lisboa.'To­
ma aguas de diferentes ríos: el Guadiela. el Jarama , el 
Guadarrama, el Alberche, el Torcon, Sedaiia Pusa. Tie- 
tar y Almonte sin contar otros mucho menos cauda­
losos.

Se lian hecho varios ensayosyos nara su navegación y en 
1580, reunidas las dos coronas de España y Portiigai. el 
famoso arquitecto hidráulico Aiitonelli jToimso á Feli­
pe II hacer ravegable.s los ríos Tajo, Guadalquivir, Ehro 
y Duero. Como ensayo se mandó á Antonelli que navegara 
y reconociera el rio en las veinticuatro leguas que median 
desde Abranles (Portugal) hasta Alcántara j'unto próxi­
mo á la frontera de España, y al efecto se espidió real 
cédula al licenciado Guajardo alcalde mayor de esta villa, 
para que comiirara v proveyera á Antonelli de todo lo 
necesario. Se hizo eí reconocimiento, y con toda felici­
dad llevó á cabo el arquitecto su ensayo animándose á 
continuar sus estudios desde Alcántara á Toledo en una 
chalupa tripulada con cuatro remeros portugueses, lle­
gando á esta ciudad en 19 de enero de 1592. Con el 
objeto de salvar varias presas se sacó la chalupa y fue 
botada de nuevo ['ara continuar el reconocimiento arri- 
vando en el mismo dia por la tarde á Aranjuez.

Este feliz ensayo dió lugar á oiro en mayor escala. 
Se prepararon cierto número de barcas á las órdenes de 
Cristóval de Rueda, sobrino de Antonelli v embarcados 
cincuenta galeotes navegaron de Toledo á Lisboa en quin­
ce dias, conduciendo grandes cantidades de trigo y otros 
efectos. Antes de su regreso falleció en Toledo el arqui- 
lecto Antonelli, En 1592 se formaron reglamentos para la 
navegación, se libertó de derechos á los cargamentos, se 
fijaron reglas para despachar las guias, y por el Tajo se 
conducían las telas trabajadas en las fábricas do Toledo 
y Talavera.

Se ignoran las causas del abandono en que quedó la 
navegnciim en el reinado de Felipe III. En tiempo de Fe­
lipe IV y con motivo do la sublevación de Portugal se 
pensó de nuevo en la navegación para conducir tropas y 
provisiones y á este fin los ingenieros Luis Carduchi y 
Julio Martídii formaron varios [danos. También en el 
reinado de Carlos II se hicieron estudios por los inge­
nieros don Carlos y don Fernando Grunembergyen 1740 
un modelo de madera y de cristal [>ara el canal de Man­
zanares que debía unirse con e! Tajo y continuar la na­
vegación hasta Lisboa.

Otros ensayos se hicieron en 1828 por el arquitectj 
Marco-Arlu con presencia de los [danos de Cardui-íi,! 
Marlelli, llevándose á cabo un viaje de rcconocimieaiíj 
de ida’y vuelta á Lisboa, aunque sacando tambiem 
barco en determinados punios para salvar las presas.

Después de estos proyectos quedó complelameiJ 
abandonada la navegacioirno sin que una persona íIq<í | 
tradísima de la provincia de Cáceres el señor don Cándsl 
do Osuna di[iulado á Córtes en varias legislaturas, 1¡ik| 
hiera publicado algunos trabajos importantes escifauil 
constantemente al goliierno y á los hombres de mas ID»! 
fluencia en su provincia, [tara volver de nuevo á su ptt' 
yectoque tantos beneficiospodiareportarásu paisnataij

El 1854 y desde que se encargó de la direccionil 
obras públicase! señor don Ci[iriaiio SegundoMontcsiDol 
diputado ademas por la provincia de Cáceres, fijó e,stesil 
atención en dos oliras importantes: la construcción dJ 
arco (leruido del famoso puente romano de Alcáiilarail 
la navegación del Tajo hasta el punto en que monosditl 
culladcs presentara! Nombrado el ingeniero que se et-l 
cargara de la dirección de estas obras, fue autorizado f [ 
señor Montesino por una real órden, para ponerse (t| 
acuerdo con e! gobierno portugués y con el gofe deloJ 
trabajos de navegación en el vecino reino, visitaiid I 
ademas los puntos en que pudieran comenzarse de¿l 
luego las obras. Como compañero de diputación nosic.1 
vitó el señor Montesino á unirnos á esta cornisiop |j*l 
la que también formaba parte el ingeniero del cuerpo i l  
caminos don Conslanlino Ardanaz, gefede! negociado i] 
trabajos fluviales en el ministerio de Fomento. [

Aceptamos con gusto la invitación, tanto por el desoí 
de visitar á Portugal, como por el interés natural qu1 
debían inspirarnos unas obras que tonta utilidad pc-l 
(lian reportar á una parte de la provincia que ro[)rese[-| 
tábaims. |

He aquí lo que vino á ofrecernos la ocasión de ser nai-| 
radores de esta corla pero agradable es|'cdicion, que i 
cronista hizo á su costa, teniendo asi la satisfacción Al 
no haber gravado el presupuesto al acom[iaiiar á loses-] 
pedicionarios oficiales; y quedando al mismo tiempoetj 
plena libertad de decir cuanto se le antoje y de detener-] 
se donde le plazca ¡lara dar cuenta de todo lo que viú] 
fuera del principal objeto del viaje. ]

Llegamos á Cáceres el dia 16 de setiembre de 1853,] 
y después de ser visitados por las autoridades y oL?e-J 
quiadüs por nuestros amigos con una brillante ’sereM-f 
ta, puso uno de estos, el señor conde de Canilleros.! 
escelente carruaje á nuestra disposición, y en él salimoj 
á los dos dias de,la ciudad, el señor Montesino, e! eiilor-[ 
CCS gobernador ele la provincia don Bartolomé Rnner ¡ 
Lea!, el oficial del ministerio de Fomento don Conslar- 
lino Ardanaz y el crniista; aci m|;añándonos á cali# 
el diputado provincial y distinguido abogado de Cácc-j 
res, don Antonio Porez Farifa, los ingenieros do caiii-j 
nos don Francisco Lagasca y don Alejandro Millan![ 
don Jacinto de Burgos alcalde de /  Icántara. T< mami­
la dirección de! Tajo bácia las barcas de Alcoretar qt' 
distan cinco leguas de la capi’a l , y á cierta distancia ni 
liabieiido camino de moda, montamos á caballo liadfl 
llegar al río y hacer alto en la venta ó posada que sner.-i 
ciienlra algo retirada de la orilla, y del puente de Mar-1 
lilile á la derecha y según el gral;ado que accmjafiaJ 
este arliculo.

‘Seguíannos algunas caballerías con los equi[-ajes! 
otras con abundantes iirovisii'ncs dirigidas por su cnr-| 
respondiente cocinero, no abandonando la inspección i’
este imporlanteranio uno de los cs[,cdicionarif s cjues-f
dió ya á conocer en esta jrim era (.casion como el ma'|._ 
cumplido,sibarita. f '

Dimos fuerzas al cuerpo y acto continuo nos ombar-j 
camos dirigiéndonos á reconocer la ensenada que foriril 
el Tajo cerca de! puente de Manliblc y los arcos y ci­
mientos cpiG de este quedan. Vamos j-uos á detenenio 
algo en este curiosísimo ['uiilo de nuestra os[ edición 

Todo el despoblarlo que se [ircserita á orillas del Tajol 
se llama de las ventas de Alconetar. No es fiosible fijaf 
con exaclilud, la épi ca en que el [luenfe fue construinol 
Sin embargo, á la margen derecha de! río y á la entradi 
del puente, hay una columna de granito con la siguienlM 
inscripción :

Ti. CAESAR 
DIVI. ALGISTI. F. 

AUGI STI S. PONTIF. MAX. 
TRIB. POTETST. XXVIJ...

(íTiberio César Augusto, Pontífice Máximo hijo^r 
j’Divo Augusto, al ejercer por la veintésima vez en vir- 
»tud de facultad tribunicia.»

Tan horrada eslá ya esfa inscripcÍMn , que á no ser 
por haberla copiado hace tres siglos el señor Fratiq'' 
amigo del famoso Nebrija, no podría saberse con clari­
dad ni aun las líneas que damos.

Parece, jares, que este [mente fue debido al emper*" 
dor Tiberio : otros croen que fue olrra de Julio César; 
tienen para ello jirescnles algunas inscri[ciones qi'f*' 
lian desaparecido ó se encuentran también en variad 
jdedras que ba arrasirado el río y que están colocad '̂ 
en el canal de unas hazeñas llamadas dcl Cabildo. D 
puente se componía de trece arcos, de los cuales se cop* 
servan algunos y los cimientos de otros cubiertos de F 
ras. El que se ve en medio se llama por los barquero-
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bigotes y lince lomar á la corriente (jue en él se estrella
una fuerza enorme .  ̂ ,

En la orilla izquierda existen algunas ruinas y allí se 
encontraba la población romana llamada Turmuius mar-' 
cada en el itinerario de Antonio IHo .á las veinte millas 
(le Castra Cmcilia (Cáceres). Los árabes la dieron el 
nombre de Alconeíar y a lemas del puente llamado Man- 
tible habla otro cuyos vestigios se ven sobre el Alinonte 
rio inmediato que entra por este mismo punto en el Ta­
jo. Es decir, que la población seencontraba sobre la con- 
llúencia de los dos ríos.

Tampoco puede asignarse la época en que ci puente 
Manlible l'ue destruiilo aunque algunos historiadores sos­
tienen que perseguidos ios árabes por el rey de León 
don Alonso IX y obligados aquellos á abandonar la for­
taleza de Galisleo, se replegaron sobre la orilla i zquierda 
del Tajo y á la villa-de Alconetar, destruyendo el puen­
te para proporcionarse con el río una barrera, y siendo 
este punto el único á mucha distancia que por su an­
chura podía ofrecer paso á los ejércitos. Los árabes se 
fortilicaron en esta orilla sobre las ruinas de Turmuius 
formando una plaza de armas con las antiguas murallas 
romanas, y en la altura levantaron un castillo ó torreón 
según se ve en el grabado que se acompaña. También 
se notan algunos vestigios del murallon romano.

El documento mas antiguo que se conoce por el que 
pueda venirse en conocimiento de la destrucción com­
pleta del pueiito, es una carta del rey do León, escrita á 
principios del siglo Xlll, haciendo cesión de siete villas, 
entro las cuales se cuenta la de Alconetar á favor de sus 
dos hijos don Fernando y don Garda. Por esta misma 
cédula de cesión se da á la alilea de Garro el título de vii 
lia cu atención á que la principal (Alconetar) habla si­
do robada y saqueada, y entre otras coiiiliciones que se 
imponen á los moradores se lee la siguiente : — «y líos 
»vezinos ciella viella ayulc á far barcas al señor pa el 
arrio pues ya ponte no aya.»

En el año de iüG9 se dispuso habilitar con maileras 
tanto el puente Mantiblc como el del Alraonte, según 
consta déla real provisión librada por el consejo supremo 
de Castilla en 29 de junio,.nombrando á ]). Pedro Rol de 
la Cerda, alférez y regidor de la villa de Cáceres, «como 
administrador y jóroveedor para todo lo necesario para 
ios maestros herreros, aserradores y peones é otras per­
sonas que en ello habían de entender.»

Habiendo fallecido Pedro Rol de la Corda, se cnco- 
meniló igual encargo á su sobrino Pedro Rol de Ovando, 
según aparece de una carta del re y , fechada on Bada­
joz á 20 de mayo de ioSO, mandándole al mismo tiempo 
«sacar los pertrechos del castillo de Alconetar, que es 
del conde de ,\lba.»

El título de conde de Alba de Liste, lo posee hoy la 
casa del duque de Frías, señor de las barcas de Alco­
netar.

Posteriormente, y en 1730, se intentó de nuevo habi­
litar el puente Manlible; pero sin ningiin resullado. En 
e! grabado que va en este artículo, puede verse el es­
tado en que hoy se encuentra; siendo de grande impor­
tancia este paso, no solo para poner en comunicación 
á una parte de la provincia con el resto de ella, sino 
por venir á este mismo sitio la carretera de Castilla, y 
•'íer el tránsito para el inovimieiito comercial. A pesar dé 
tocarse tan de cerca esta necesidíd, no hay mas reme­
dio que apelar á las barcas, sin que se haya intentailo 
en nuestros días una obra de tanto interés para las 
provincias estremeñas, y para una parte de las Castillas. 
Por e! Manlible pasaba'la via lata ó calzada romana 
desde Mérida á Salamanca, y en muchos puntos, y pre- 
eisammíe cerca del puente, se encuentran gran íes ves­
tigios de la Via.

Hé aquí lina parte del itinerario de Antonio Pió desde 
Emérita Augusta (Mérida), en que se vé la dirección 
que llevaba la via la'a.

Iler ab Emérita C-iesar angustam, m illas.

Ad Sórores (Casas de don Antonio). . . 20.
CastraCaeciüa (Cáceres)..................  20.
Tunnu!us(Alconetar).................... ..  20.
Rusticiana (junto á Galisteo)
Cnppara (Caparra)..............
Ca'icilio Vico (Baños).....................................
Ad Lippos (Endrinal)............................... - 1 2
Scnticie (siete carreras).......................12.
Salmantice (Salamanca)..................... 2Í.

üespiiiis continúa el itinerario por Zamora, Sigovia,
j.^Sue á corta distancia de Madrid v de Alcalá de 
llar "̂ **7 > Sigiienzay Calatayud, á termi-
i,l rp™ Recorrimos la ensenada" que presenta

de las ruinas del puente, hasta cuyo punto 
‘i y')*'!® ^chilar la nave y entonces sera necesa-
iia t̂ itu población, bien en el sitio que ocupa-

’Stta Tunn’ilus,6  en la orilla opuesta que podrá 
lilov' muy animado, y que teniendo la do-
('a-stnr '̂t t̂iado en la carretera, el tráfico de

• la a Estremalura. y viceversa, formarla con el
.......,..te Y de suma importancia.

no ‘ gusto úe hacer con el señor Montesi-
trabajos sobre colonias, fijándonos muy 

uiarmonle en las provincias estremeñas, donde tan

tiemnft Estremalura, y viceversa, formarla con 
IIP® una villa fioreciente y de suma importancia. 

inOS teniflo e] Ha Am» ni CAnnr

inmensos son los despoblados, y ul señalar varios pun­
tos donile la colonización es mas necesaria, siempre ha 
manifestado el señor Montesino una marcada predilec­
ción hácia el punto de Alconetar, como uno de los mas 
interesantes que podíamos elegir.

Después de reconocido el río, visitamos el castillo y 
las ruinas de la fortificación romana. La casa que está 
mucho mas abajo y también arruinada, es moderna y 
fue construida en una de las épocas en que se intentó 
habilitar el ¡mente.

¿Por qué se llama este ¡mente de Mantible"!
Uno de los barqueros que nos acompañaba, nos dijo 

que este famoso [mente lo guardaba el gigante Galofre, 
cuando vinieron á España Garlo-Magno y los Doce Pa­
res de Francia.

Después añadió:
—En esa torre que se vé á la derecha, estuvo encer­

rada la infanta mora doña Fioripes, defendiémlose en 
compañía de varios caballeros cristianos, de su hermano 
Fierabrás que quería malarios á lodos.

El barquero seguía su narración con el mayor entu­
siasmo, como liorabre que estaba muy seguro de lo que 
contaba, y pronto comprendimos que nos referia nuda 
menos que uii episodio de la historia de Garlo-Maguo y 
de los Doce Pares de Francia, según la crónica del ar­
zobispo Turpin, y cuyas hazañas están consignadas en 
el romance cabalieresco de Juan José L'jpez, La gente 
del país ha trasplantado á España, á orillas del Tajo, y 
á las ruinas del puente romano de Alconetar, el campo 
(le los famosos hechos de los Doce Pares, adjudicando á 
cada uno de los puntos ó edificios que están próximos al 
puente, los mismos nombres del cronicón, reproduci­
dos mas tarde en el romance á que nos referimos. Asi 
e s , que continuando el barquero en su oficio de cicero­
ne, nos señaló á la orilla izquierda un sitio próximo al 
puente, c[ue llamó « Apuas muertas, » hasta el cual, lle­
garon algunos de los lAares, después de haber engañado 
á Galofre, guarda de la puente Manlible, diciéndole que 
iban á ofrecer á Fierabrás un gran rescate por sus ami­
gos que estaban prisioneros en la torre. Asi lo dice el 
romance de Juan López;

Llegan en fin á la ¡mente,
Y el duque Naymes discreto 
Engañó al gigante, y dijo 
Gomo iban con un pliego 
Para dar á Fierabrás 
Por los cinco caballeros,
El cual con esta alegría 
Les dió puerta franca luego.
Llegaron hasta Aguas muertas.

Nos dijo también el barquero, que río arriba y á corta 
distancia, se hallaba el vado del Cicrco, que lleva tam­
bién este nombre con arreglo á la crónica, y donde el 
caballero Ricarte, huyendo do los infieles se encomendó 
á Dios, y vió muy luego venir hácia él un ciervo blanco 
que le salvo, como consta también del romance:

Llegó á la orilla del río
Y viéniiolo tan soberbio,
Se ocultó entre unos breñales,
Devota oración haciendo 
A Dios Topoieroso.
Vió venir un blanco ciervo 
D-í la otra parte del río,
Y asió al caballo del diestro 
Poniéndolo al otro lado.

y añade el autor del romance:

¡ Quién vió mayor misterio!

En lo que el barquero manifestaba grande interés, era 
cuando hablaba de la s.mora Fioripes que estuvo encer­
rada según 61, en aquel mismo castillo que á la vista 
teníamos, y que solamente por el amor que profesaba á 
lili caballero cristiano hizo traición á su padre y herma­
né , y mató al carcelero Brutamonte que custodiaba en 
un subterráneo del castillo á los Cinco Pares. Efectiva­
mente, ateniéndonos á la crónica de Turpin y al roman­
ce de López, la señora Fioripes debió ser una mujer de 
grandes puños sin que esto menoscabase en nada su 
sin par belleza, puesto que de un garrotazo fue á parar 
Bru'amonte á m 'jor vida. Olgamis al romancero :

Fue la princesa a la torre 
Sola con un escudero 
y  on el hábito que lleva 
Ocultó un palo bien redo.
Llegó al sitio señalado
Y ai tiempo que el carcelero 
Fué á abrir la primera llave 
Le pegó un golpe tan redo 
Con el palo que llevaba
Que á sus piés le dejó muerto.

A una de las comedias de nuestro inmortal Calderón, 
sirven también de asunto las hazañas de los Doce Paros 
de Francia y de Garlo-Magno, titulándola : Ln puente de

Mantibíe; y en la escena con Guarin celebra Roldan la 
magnificencia del iiuente con estos versos :

¿Ves esa fábrica altiva,
Guarin, toda de madera 
En cuyo ceño la esfera 
Del sof descansa y estriba, 
yiio ni el peso la derriba 
Ni el tiempo la hace pasible?
¿Ves ese inónslruo terrible 
Que del agua nace? ¿Ves 
Ese prodigio? Esa es 
La gran puente de Mantible.

J.(0S que aplicaron á este punto de Estreinadura el 
campo de las hazañas de los doce esforzados caballeros, 
no ss detuvieron á pensar si el puente romano de pie­
dra seria ó no el mismo de madera de que iiabla la cró­
nica y al cual se refiere Cal leron en su comedia. Tenían 
á la vista un ¡mente, un 'fâ lo próximo, un castillo 
sarraceno y el recuerdo de la dominación do estos que 
se Lirtificaron en la antigua Turimdui \mo. resistirá  
las invasiones de los castellanos. Todo esto les pareció 
bastante para lijar en su país este recuerdo histórico que 
la tradición ha conservado con el auxilio de los roman­
ces vulgares, única lectura que por espacio de muchos 
años ha estado al alcance de nuestra gente campesina.

Nos hemos detenido mas do lo (¡ue creíamos en la 
descripción de esta parle del Tajo. Hora es ya de que 
continuemos nuestro viaje en dirección al pueblo de 
Garrovillas, cabeza del partido judicial donde llegamos 
al anochecer del mismo dia de nuestra salida de Cáceres. 
El ayuntamiento, el juzgado y algunos amigos salieron 
á recibirnos y les debimos una lisonjera acogida, y un 
cómodo hospédage. No nos detengamos mas de lo conve­
niente en este pueblo porque es mucho lo que tenemos 
que recorrer, y deseamos llegar á Alcántara cuyo famo­
sô  puente nos está llamanilo. Paguemos sin embargo un 
tributo á nuestra afición á las antigüedades y no demos 
rienda á nuestra cabalgadura sin decir antes, que en 
Garrovillas hay un miliario de la calzada romana con 
esta inscripción :

ÑERO CLAUDIOS 
CAES. AUG.

GERMANICOS 
PONTiF. MAX.

TRIB. POTEST. V.
IMP. lili.................
LXIl.........................

«Nerón Claudio, César Augusto, Germánico, Pontífi- 
,»ce Máximo, por la potestad tribunicia quinta vez, en 
»el 4.'’ año de su imperio (año 58 de Jesucristo): milia- 
»rio 62.»

Como era uno de los objetos de nuestra espediemn el 
reconocimiento del rio para poder apreciar las dificulta­
des de la navegación, á él nos dirigimos des'de luego, si­
guiendo la orilla y buscando con ansiedad el salto del 
Gitano, donde el cauce se estrecha sobre manera. La 
orilla izquierda que seguíamos es bastante accidentada, 
y para no abandonarla teníamos que subir á veces cer­
ros escarpados, sin veredas y sin mas auxilio que e! ins- 
linto de los caballos que no encontraban sitio donde 
afirmar sus cascos, ni se lo permitía tampoco la cscesiva 
pendiente por donde subiainos. Asi es que con frecuen­
cia se resbalaban y perdían insensiblemente el terreno 
ganado, tcnienilo que acurlir los ginetes en su auxilio 
asiéndose á alguna de las fuertes'jaras por donde nos 
abríamos paso. Otras veces Iciiiamos que enroscarnos 
sobre la silla para no quedar como Absalon, colgados 
por los cabellos de alguna encina.

Los criados que seguian á la caballería de carga y 
que eran del país, hacían observar de vez en cuando que 
no era posible continuar este camino. Todo era in ú til: 
los ingenieros no son hombres que se detienen en estas 
consideraciones cuando van á caza de alguna investiga­
ción : asi es que aquí cayendo y allí levantando todo el 
mundo seguía adelante con mas conformidad de la de­
bida.

En lo mas alto de uno de estos corros, á sesenta varas 
lo menos de elevación sobre el Tajo y caminando á poco 
mas de dos de la pendiente que est aba sobre el rio, cayó 
una de las caballerías de carga que nos seguía, y esto 
asustó tanto á la cabalgadura que montábamos que se 
dirigió al precipicio con la mayor violencia. El animali­
to conoció que iba á despeñarse y levantó las dos ma­
nos sobre el abismo cargándose sobre el cuarto trasero, 
y saliendo de aquella actitud á impulso de un sacudi­
miento de brida nácia la dereclia. Todo esto fue instan­
táneo ; los criados que nos seguían creyeron ver ya al 
caballo y al glnete en el fondo del abismo y no hicieron 
mas que santiguarse y preguntarnos si queríamos tomar 
agua y vino. La bajada á mejor terreno era lo que hu­
biéramos tomado de buena gana; pero lanegra honrilla nos 
hizo continuar no olvidando en mucho tiempo el apura­
do trance porque acabábamos de pasar y recordándonos 
nuestra posición sobre el precipicio la estatua ecuestre 
del Felipe IV en el jardín de la plaza de Oriente de Ma­
drid; con la diferencia de que este caballo tiene debajo 
de sí menos altura y un lecho de flores, y nosotros te­
níamos sesenta varas que recorrer sobro trozos cortan­
tes de pizarra, y por remate y lecho el río.
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A los aficionados á esta clase de espediciones les acon­
sejamos ^uc se vayan con tiento en esfo de seguir á los 
dignos discípulos líe la escuela de caminos en sus in­
vestigaciones, sino quieren volver al seno de sus fami­
lias con un brazo ó con un ojo menos ya que no queden 
estrellados por pura afición.

Un segundo tropezón de otra délas caballerías la hizo 
desalojar la carga y vimos rodar iin enorme cesto hasta 
entonces her­

bamos vengados de las incomodidades que se nos hacían 
pasar en tan molesta caminata pero hasta que los azuca­
rillos se despenaron , hasta que las tortas no' se hicie­
ron polvo, no se reconoció la inconveniencia del itine­
rario.

Este incidente nos obligó á hacer un alto, y á forta­
lecer algo nuestras perdidas fuerzas. El inspector de 
boca se vio condenado á cerner ern ruchara v hechas

m éticam ente 
cerrado y (jiu* 
empezó á des- 
[ledir tortas, 
oja dres, em­
panadas y has­
ta azucarillos. 
Esto alteró la 
sen sib ilid ad  
del ingeniero 
inspectordelas 
provisiones, a- 
üuel sibarita 
de quien ha­
blamos al prin­
cipio de nues­
tr a  jornada* 
que' procuró 
proveerse d(̂  
ta s  fam osas 
e m p a ii a d a s 
qvie han dado 
celebridad  á

ra y de una elevación considerable. Lucen las gentes aei 
país fiue huyendo un gitano de la justicia que le perse- 
guia dió un salto á la otra orilla y legró salvarse. NorV 
'traremos á investigar si pudo dar este salto mortal siñ 
estrellarse. Asi lo cuentan y asi lo referimos.

Encontramos también alguna recompensa, después de 
los malos ratos que tanto por el calor como por la esca­
brosidad del terreno haniamos sufrido desde iiuestn

salida de Gar-

li c.‘

' . • I  I
Idf-,

i--, -#r.-

u n a s  monjas 
de Cáceres y 
que ni aun los 
azucarillos qui 
so perdonar, 
no contando tul 
vez con la cla­
se de itinerario 
que nos había­
mos impuesto. Todos los 
arañazos conque nos acaricia

R U S A S  DEL PUENTE DE MANllIll  F .

. precio 
ariciabi

■icios y subidas y los
_______  _______lan al paso los jarales,
no causaron en el inspector de boca tan desagrada­
ble impresión como le produjo el ver sembrado el cam­
po de empanadas y azucarillos, destruyéndose con esto 
todas sus agradables esperanzas de glotonería. Ya está-

polvo las empanadas de las benditas madres que fe lia- 
bian salvado.

Por fin llegamos á las dos de la larde á la tieira de 
promisión, aldichososo/íodeí Gitano, que efectivamen­
te es un punto muy pintoresco en el que corre el Tajo 
esfrecham'ente encajonado entre dos montañas de pizar-

rovillas, al re­
conocer otro 
punto que iiis- 
pira grandein- 
teres por sus 
antigüedadesy 
que se hallá 
en uno de, es­
tos elevadisi- 
moscerroscer-
ca del saíío de¡ 
Gitano. Se lla­
ma el castillo 
de los Lucilloi 
y se cree que 
ha existido an­
tiguamente en 
este sitio una 
población gran 
deá juzgarpor 
sus inmensas 
ruinas y jor 
los muctíos se­
pulcros roma­
nos y subterrá- 
neos  que se 
han descubier­
to en diferen­
tes épocas. El 
señor Viu ilus­
tradísimo anti­
cuario que ha

hecho un detenido é importante estudio de las antigüe­
dades de Eslremadiira, dice, que se han hallado en oslas 
ruinas monedas raras y algunas de ellas celtibéricas; 
un sepulcro con la pátera y cuchillo de sacriíiciüs, 
de relieve y otro sepulcro con una ala de Iniitre. 
Tantlnen se encontraron unos Iroqueles con el liuslo

y,'
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l-LENTE ROMANO DE Al.( ANTAllA.

de un 
dos.

hombre y con signos y caracteres desconoci-

Nos separamos poco de,spues de las márgenes del Ta­
jo, tomando la dirección de Alcántara y á trote muy 
largo seguimos dos leguas; porque nuestro amigo el al­
calde de esta villa que nos acompañaba, nos advirtió que 
en amella tarde se corrían novillos y que se nos espera­
ba. Conocimos también su vivo interés en no quedarse 

novillos V dimos espuela á nuestras cabalgadurassin
entrando en Alcántara á'Ias tres de la tarde.

Sacudimos el polvo que nos cubría y pasamos al pal­
co del ayuntamiento desdedonde vimos la corrida.

Seria una falla grave abandonar la plaza sin pagar nn 
justo tributo de admiración á la belleza de las alcan- 
tarinas. Suele ser frecuente el encontrar en diferentes 
pueblos de España mujeres hermosas; pero es lomas re­
gular encontrarlas en minoría. En Alcántara no es asi: 
las bellas eslán en indispiifablo mayoría y reúnen á esta 
cualidad gracia v gusto para ataviarse.'

que
Aunque magullados por el cansancio de nuestro viaje 
e había comenzado a las siete de la mañana, no qui­

simos entregarnos al descanso y pasamos á ver el famo­
so puente de Trajano. Tampoco queremos dejar para
otro día su descripción y asi podrán nnestrns lectores

tener á la vista el grabado que á este número acom* 
paña.

Alcántara está situada á la margen izquierda del Tajo, 
y á la parte septentrional de la villa se halla el faino?'' 
puente.

Todo él es de sillería de granito sentada en secoinclu* 
sos los rellenos de las enjutas y Irasdorses de los arcosi 
y procede la piedra de las canteras inmediatas 
existen en la márgen derecha y distante próximamei^ 
te cuatro kilómetros del emplazamiento ¡,de la obra. U 
color de la piedra es amarillento y de ‘un granoj bastan*̂  
grueso.
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La longitud total del puente, inclusas las dos aveni­
das, es de 193 metros-50 : el ancho entre [iretiles de 6 
metros—60. Consta de seis arcos de medio punto de di-, 
fereiite luz y altura de arranques. El primero tiene 
U metros de abertura y 17m 5de altura media des­
de el sobre-lecho de la imposta general hasta la es­
carpada ladera de pizarra muy dura sobre que descan­
sa como todos los demás. El 
segundo tiene t i  m 86 de 
luz y 2-i>n o de altura me­
dia : el tercero es de 27 
metros—33 de luz y 37 
de altura media: el cuarto 
tiene 28»  60 de abertura 
y 43metros—30 de altura: 
el quinto (está arruinado) 
y le corresponden 23 »  46 
(le luz y 34 de altura me­
dia y el sesto tiene 13»62 
de claro por 16 de altura.

Todos los apoyos son 
pilas-estribos; por lo tanto 
de suficiente espesor para 
resistir el peso y empuje 
de cada arco independici'i- 
temeiite de los contiguos.

Las bóvedas están forma­
das de dovelas trasdosadas 
y sobre-puestas concéniri- 
camente sin trabazón algu-' 
na en el aparejo. El primer 
órden ó sea el que forma ol 
intradós tiene 1»  67 de es­
pesor y el segundo 0 »  60.

La altura máxima del 
puente que es de 46 »  80 
corresponde á la 3.® y 4 
pilas bañadas constanlo- 
monte por las aguas del río.
En las mas bajas del estío 
quedan 6 metros de pro- 
fundiilad desde su nivel 
hasta el plano de los cimien­
tos, llegando á elevarse el 
nivel en las crecidas es- 
traordinarius mas de 30 me­
tros. La mayor crecida que 
ha esperimehtado el rio tu­
vo lugar el 6 de enero de

Gl

socavación alguna las aguas por mucha que sea su ve- 
I(-Ci(iau.

A esta favorable circunstancia atribuyen algunos la 
larga existencia que cuenta tan importante obra.

Según demuestra bien claramente la disposición y cor­
te de las primeras hiladas de sillares correspondientes á 
las pilas I." y 3.“, se conoce que al empezar la obra se

r  .'.rl

' ICiST-*—

1/̂

I'■'1' I i"ryipi'íTj ̂
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18ot) que llegó á la altura de 30 »  60, sobre el nivel de 
as aguas mas bajas del verano. Aseguran otros que á 
imes del siglo pasado hubo otra crecida que la escedió 
algún tanto. ‘

Las pilas 2." S.” y 4." son las'únicas que tienen taja­
mar en el paramento de aguas arriba. Las otras pilas 
presentan cuerpos apilastrados rectangulares retallados.

Los cimientos están sentados sobre la roca esquistosa 
muy dura que forma el estrecho leclio del rio en casi la 
mayor parto ele la provincia do Cáceres, no produciendo

pensó en darle menos altura que la que hov tiene v 
constriiir lan solo cuatro arcos; mas sin duda, alguna 
crecida estraordinaria sobrevenida durante la ejecu­
ción de los trabajos, hizo variar el provecto [irimitivo 

ííobre la tercera pila que es la central, se levanta en 
sentido perpendicular _á la longitud del puente, un ar­
co de triunfo de sencilla y severa arquitectura, cem- 
pucslo de (los pilastras do 3»  20 de lado apocadas en 
los tajamares, un cañón de bóveda de 5» 30 de luz cu­
ja  sección es un arco de círculo de medio punto v

un ático superior con friso corenado de crestería en 
fojma de almenas.

A uno y otro lado del arco triunfal, se ven unas 
grandes lápidas con la siguiente inscripción:

I51P. CAESARI. DIVI. NERVAE. F. NERVAE 
TRAIANO. AÜG. GERM. DACICO. PONTIF. 

MAX. TRIB. POTES. VIII. IMP. V. COS. V. P. P.
« AI Emperador César 

Augusto Nerva Trajano, 
hijo del Divo Nerva, ven­
cedor de la Alemania y Da- 
cía, Pontífice Máximo: la 
octava vez que tuvo la po­
testad de Tribuno: quinta 
vez Emperador ; quinta 
cónsul, padre de la pa­
tria.»

La altura del arco, con­
tada desde el intradós de 
la clave hasta el pavimento 
del puente, es de 9 metros, 
la cual, añadida á la pila 
sobre la que aquel descan­
sa, produce una altura to­
tal de 60» 40 hasta el pla­
no de los cimientos.
No hay noticia de que haya 

sufrido detrimento alguno 
este puente hasta el ano de 
1213, que vino don Alon­
so el IX de León sobre Al­
cántara ocupada por los 
sarracenos. Estos para de­
fenderse (juitaron sesenta 
pifídras del primer arco de 
a márgen derecha del río, 
labilitándose luego el paso 

con grandes vigas, de que 
sin duda tomó nombre el 
cerro de las vigas, que se 
halla inmediato á aquella 
parte. Asi permaneció has­
ta 1343 que en tiempo del 
Emperador Carlos V se res­
tableció y recompuso como 
indica la siguiente inscrip­
ción colocada en uno de los 
huecos donde falta una de 
laslápidasquecontenianlos 

nombres de los municipios que contribuyeron á la obra :

CAROLUS IMPERATOR. CAES.
AUG. ISPANIARLMQUE. REX 

IlUNC PONT. BELLIS. ET. ANTIQLTTATE DIRUP- 
TLM RUINAMQUE MINANTEM INSTAURARI 

JUSSIT ANNO. DOMINl M. DXL. III INPERII 
SU. XXIII. REGNl VERO XXVI.

«Carlos V emperador, César Augusto v rey de las

-vi
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acom-

el Tajo, 
famosí* I

oinclu- 
arcos; 

as qu«' 
lamer 
bra. &
.astaiilí

raíoGu restaurase este puente deterio-
iiazanHA ® guerras y por su antigüedad y ame-
Imnerm ® ^''odel Señor 1543, en el 24 de su

C ’.y en el 26 de su peinado.» 
arco niiA .guerra de Sucesión , sufrió mucho el 
jo; nem destruido en el lado de aguas aba-
ios lll tiempo del señor don Car-
liflad. ’ ^°''“Udose entonces el pavimento en su tola-

eito°frani¿= portugueses el paso del ejér-
^0, V en ta i 7®, °u el arco que hoy se esta construyen- 
romas v un * ̂  ® ingleses habilitaron el paso con ma-
l'obiliiaHn P®7'™ento_de madera. En 1819 volvió á ser 
' '̂‘deras vq^ vecinos de Alcántara, también con 
®®niand(̂  ? permaneció hasta noviembre de 1836 que 
'̂‘ccion Hp impedir el paso á Castilla de la

mez.En 2 de febrero de 1852, se contrató

1’ii.As i’ARA a<;la b e n d i t a  de s . ju sto  en  bahcelo.na.

la reparación del arco, y empezaron los trabajos en se­
tiembre siguiente; pero'en 2 de marzo del 33, se cayó 
la cimbra y quedó paralizada la obra hasta fines de 1835, 
en que lian comenzado de nuevo los trabajos de repara­
ción , y con la mayor actividad haio la dirección del ilus­
trado ingeniero, don AlejandroMillan.
_ No lialiiamos reconocido completamente el puente ni 

visitado las notables antigüedades próximas á él, cuando 
vino la noche á interrumpir las agradables sensaciones 
que,esperimenlábamos ante aquella inmensa mole de 
granito que lia desafiado tantos siglos, y que es el mo­
numento mejor conservado que poseemos de la antigüe­
dad.

Volvimos, pues, á la villa con ánimo de seguir nues­
tra tarea al siguiente dia, y aquí suspenderemos tam­
bién nuestra narración para continuarla en el próximo 
número, en el cual nos acaparemos del convento de la

Orden de Alcántara, cuya vista se acompaña. Dos 'días
de viaje en un solo artículo es muy bastante. No faítará
alguno de nuestros lectores que nos orecunte ; v pI viaje á Portugal? piegume, ¿y el

A Portugal llegaremos: pero ya advertimos al poner 
el pie en el estribo, que nos detendríamos donde lo tu­
viéramos por mas conveniente, y creemos no haber per­
dido nuestro tiempo al hacer mención honorífica de las 
importantísimas antigüedades de esta parte de Estre-

F. Mo.ntemar.

PILA S DE SAN JUSTO.

Entre los edificios de mas antigua fundación en Bar­
celona, merece preferente logarla iglesia parroquial de

i
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San Justo, antiguamente ilatnada de los Mártires, bajocu- 
Yo nombre fue al parecer restauraila por Ludovico Pío 
onel siglolX. La fábrica actual esdelsigloXlV: la anterior 
i)or supuesto desapareció del todo; no obstantofiuedan dos 
frasmentos, nunca examinados rjuc sepamos, y que en 
nuestro concepto pueden sin dificultadatnbuirseal inonu- 
menlo de Lnilovico. Tales son las dos pilas para agua ben­
dita cine reproducimos, y que empotratlas en el muro sir- 
venaunactualmenteparasu destino.junto á lasdospuer­
tas de entrada y de salida de iaiglesia. La una labradaen 
mármol blanco, presenta el vetusto carácter de la orna­
mentación y gusto bizantino primitivo, con festones bas­
tante graciosos y bien enlazados, ofreciendo ademas en 
otro de sus lados una especie de apoteosis que podríamos 
esnlicar por la virtud de religión ó la iglesia militante 
triunfando del error ó la herejía y coronada ñor im celeste 
enviado. La otra mas tosca y sencilla es de berroqueña y 
no ofrece mas particularidad que los tres monogramos del
Lázaro, quesepresentanporlas Irescaras de sutaz re­
dondeada, signo común en los templos cristianos primiti­
vos une diz servia para distinguirle de los arríanos los 
cuales negaban aduracion á Cristo, el alfa y omega de to­
do lo criado.

ORÍGÍÍN, ESPLIC.VCION Y OBJETO

DEL JUEGO DEL A J E D a E Z .|

Entre los infinitos juegos conocidos de honesto y li­
cito ejercicio, ninguno hay tan sedentario como el juego 
del ajedrez, ninguno tan aristocrático y pretencioso, bc- 
guramente es un juego pluscuamperfecto, dimo de re­
crear el entendimiento (wi fitas adusto filósofo, aunque 
á decir verilad, no se aviene bien con los preceptos 
de la filosofía peripatética; mas ya sea porque tongo 
amor á lo plebeyo, o porque quiero morir en pie como 
Vespasiano, ello es cierto (jue prefiero jugar al marro, 
al pié cogito, á la pelota ó la barra, y si me apuran 
mucho, al insulso Antón Perulero, á devanarme los 
sesos por hacer presa de una reina ó dar al rey un
jaque-mate. . .

Todos los juegos de que tenemos noticia, alter­
nativamente ennoblecidos ó rebajados por el patro­
cinio de las diversas clases sociales; porque la ociosidad, 
madre de todos ellos, frecuenta los palacios y las za­
húrdas, las boardillas y los talleres, sin que haya chico 
ni grande que le niegue el hospcdage. Y asi sabemos, 
por ejemplo, que Nerón era alicionado al pugilato, üomi- 
ciano á cazar moscas, Luis Onceno á los dados, Enri­
que IV el Bearnés á tirar la barra, Garlos V al juego de 
la pelota, Francisco I de Francia á la gallina ciega, el 
gran Turcna á los naipes y Carlos II de Inglaterra a 
los pollitos: pasatiempos en que á la vez se deleitaban 
los esclavos de Roma, los tahúres de Francia, los villa­
nos de España, la plebe de Inglaterra y la canalla do to­
dos los pajses. No asi del ajeilrez: desde ArLajerjes, rey 
de Persia, hasta Napoleón I y madama de Stael, ha ve­
nido siendo ocupación casi csclusiva de príncipes, liló- 
sofos y grandes capitanes; después cayó en el dominio 
de la gente de buen tono, y lioy mismo, á pesar de los 
esfuerzos que hace la civilización por nivelar las distin­
ciones sociales, el juego dei ajedrez no pasa de ser el 
digestivo de las clases mejor acomodadas. _

El inventor de este juego, según la opinión mas ad­
misible, fue un sabio, no hay que dudarlo, persa de na­
ción bajo cuya tutela pasó de reyezuelo á rey ce Persia 
aquel famoso Artajerjes ó Ardersliir, muy conocido en­
tre los suyos, de quien llevo liecha mención respetuosa.
Y es digno de notarse, según dice Rodríguez de Castro 
en su «Biblioteca española», que por dicho medio apren-  ̂
(lió su magesiad á administrar justicia en sus reinos y á 
ser equitativo con sus vasallos: tal fue el objeto que se , 
propuso su profundo consejero. Confieso que si lie de , 
considerar el ajedrez como un catecismo de administra­
ción ó de moral, está para mí escrito en persa porque no 
lo entiendo; pero algo bueno debe decir cuando tantos 
liombres preclaros de la oscurísima antigüedad se dispu- | 
tan !a gloria del invento. . . ' ,  . , !

Los indios, según aseguran los ingleses, sus actuales , 
dominadores, atribuyen la invención á Sisa, nombre que 
parece ele sastre, si bien consta que jos caballeros de 
aquel país andaban m naturalibus. Contra esta preten­
sión se levantan los egipcios y dicen que, sin j r  muy le­
jos, allí está Moisés, testigo de la omnisciencia de Thot 
el nigromántico, que ensenó á los suyos el arte de es­
cribir y el cálculo del Psephasis ó ajccirez. Vienen (les- 
pueslos griegos, muy atusados de vanidad y pagamien­
to propio, pidiendo justicia para el astuto Palainedes á 
quien se debe el descubrimiento; y por si alguno lo ig­
nora, diré que Palamedes era uii famoso capitán, que 
hallándose acampado ante los muros incspugnablcs de 
troya, imaginó el ajedrez para enseñar á sus soldados el 
arte de pelear: idea- feliz, que hubiera debido ocurrirle 
antes de emprender la guerra. Y no hablo de otros can­
didatos, chinos, árabes y latinos, porque, sm hacerles 
ofensa, pesan muv poco en la balanza. .

En España se intrudiijo este juego á mediados del si­
glo XIII, durante el reinado de don Alonso el Sabio: rey 
muy competente en la ciencia de las edrellas, de las

que (locia, según asegura el historiador Bouillet, que 
si Dios le hubiese pedido parecer cuando ordenó el uni- 

! verso, mas derechas andarían ellas de lo (jue andan. Vi- 
I vía pues, en aquella época, establecido en Barcelona,
¡ otro sabio cspariol, judío de casta y creencia, que sino 
I era rey era rabino; y queila hecho su elogio con decir que 

mereció el sobrenombre de (7ícero« hebreo. Jeilahiah se 
llamaba. ¡Ilustre Jeilahiah! ¡Cuantos filósofos de medio 
pelo conozco yo que deben su reputación al ajedrez, sin 
sospechar siquiera (jue tuyos, oh Jedahiah, son sus lau­
reles!

Este célebre judío, cuyas obras traducidas en idioma 
latino andan por esos mundos sirviendo de pasto á la po­
lilla, escribió en la época á que me redero un curioso 
tratado del juego del ajedrez, del que han hecho salmos 
y epopeyas los eruditos eslranjeros. En él se dice por yia 
de prefacio que este juego fue inventado por los sabios 
egipcios con objeto de proporcionar á los príncipes de la 
tierra un esparcimiento digno de sus personas y que a!

' propio tiempo les sirviese de instrucción en el modo 
, de gobernar á sus pueblos con equidad y justicia. «Fl 

juego, prosigue Jeilabiaii , es uno de los vicios que con 
mayor insistencia he repreiiilido en mis libros, pero la es- 
periencia me ha demoslrailo, ahora (jue soy viejo, cuán 
trabajoso es para el hombre el camino de la virtud sino 
se le allana con algún honesto recreo que alivie un tanto 
sus fatigas. El juego de los naipes y el (le los dados, que 
son por su naturaleza los que hoy solicitan y atraen las 
pasiones de la edad adulta, ocasionan graves per­
juicios á la moral púbiida y no poco desarreglo en las 
facultarles mentales del jugador, mientras el ajedrez, al 
paso que le deleita, le instruye en las máximas de una 
sana y verdailera íHosofia.»

Y asi era la verdarl. Los naipes formaban la pasión do­
minante de los cortesanos españoles en aquel siglo, los 
cuales aprendieron de los franceses el arle de incher 
aujeu, (jue en castellano signiíica desplumar á los incau­
tos. No quiero liacor denuesto á la memoria de muchos 
y muy altos personajes (jue han ilustrado con sus glorio­
sos hechos la liistoria de la Francia; pero á poco (¡iie in­
vestigue el curioso lector, verá cuan larga y cuan aris­
tocrática era la lista de los tahúres en el país vecino 
de tal suerte que, según asegura M. de Chamfort, 
en sus papeles inéditos, no se sabia cual cosa es­
talla mas en peligro, si la reputación de las mujeres ó 
la bolsa de los maridos. A destruir este vicio enlrci noso­
tros se. encaminaba Jeilaliiab con su juego de ajedrez, 
juego que la córte de Castilla empezó á llamar cabalís­
tico, ya porque los escritores rabinos fuesen dados á la 
cabala, ya porejue los caracteres hebráicos conque 
aquellos escribían tuviesen en el sentir de! vulgo sospe­
choso sabor de ciencia oculta. Y tengo para mí que si en 
lugar de un rey sabio hubiera reinado en Castilla alguno 
de los religiosos que andando el tiempo le suce:lieron,  ̂
no pagara Jeilahiali frito en una sartén la enormidad de , 
su presunto pecado. Aun asi, es lo cierto que el libro á , 
que aludo se imprimió sin nombre de- autor, per inno- 
minatuin, como dice el inglés Hyde,_que lo tradujo al la- ' 
tin cuatro siglos después, y con el Ululo de Delicias del 
rc'i, fina insinuación que le valió en la córte de don 
Alonso una favorable acogida. En cfeclo, el erudito Ro­
dríguez de Castro, en su obra ya diada, dice que don 
Alonso el Sabio mandó trabajar en castellano una obra 
completa del juego dol ajedrez, para la cual se tuvieron 
presentes el libro de Jedabiah y un poema rítmico del ju ho 
Ben Ezra con otros varios que le siguieron é iinilariin. 

Según el escritor rabino que voy comentando, el aje­
drez, con las piezas debidamente colocadas y en reposo, 
es un cuadro simbó-lico que representa numéricamenle 
por orden de gerarquías, el alto personal poUtico-reh- 
giosodelos gobiernos israelitas; y las atrilaiciones con­
cedidas á cada una de las piezas en su orden de marcha y 
adelantamiento, son análogas á las que tcnian aquellos 

' dignatarios en el ejercicio desus junciones. Deeste modo, 
comparando el tabíerocoví un reino en estado de paz,cu—

' Yoshabitant.es viven sumisos á la voluntad absoluladel so­
berano y de los magistrados, consideremos en primer 
lugar á Jeroboam (el rey) que sentado en su trono in­
móvil y silencioso se disponía á adminisirar justicia c()n 

i solo una mirada, impecable é irresponsable ante lostri- 
I Imnales de la tierra, como mandatario que era del inis- 
' mo Dios. A su lado figuraba el .mmo sacerdote (la rei- 
' na) con corona igual á la del rey, porque como principe 

que era de las cosas sagradas, compartía con el sobera­
no el gobierno de sus vasallos. Yeiiian después el virey 
(1 er allil) y el consejero (2,° allil) que eran los que gober­
naban directamente al pueblo. Seguíankis el gran capi- 
ta?i (l.er caballo) cuyo deber era capitanear el ejército, 
salir con él á campaña y pelear en primera fila; el seyan 
(2 ."caballo)prefectode los sacerdotes; el ungido para la 
querrá (1.“ torre) orador que arengaba el pueblo liebrc(> 
antes de comenzar la batalla; y linalmente el marcol 
(2.® torre) gefe del templo que guardaba las llaves del 
átrio y presidia a! culto.

Figurémonos ahora el mismo reino en guerra con sus 
vecinos, y será distinta la alegoría. Ya no se trata de 
los israelitas ,.sino de los medos y de los pcírsas, pueblos 
belicosos y muy superiores á lodos los orientales en el 
arte de la guerra. Asi e s , que el órdon de batalla, mar­
cha y ataque de las piezas del ajedrez, son enteramente 
conformes á la manera de pelear do aquellos pueblos. El 
rey se llama Sháh, la reina Pherzan, el allil se con­

vierte en elefante ó P hil, el capitán de los caballos ts 
Pitaras, y íiuc el castillo. Colocados los dos ejércitos 
frente á frente, empezaban los infantes la liatalla mar­
chan lo á encontrarse en línea recta y atacándose áí 
costado, sin que les fuese permitido dar un paso atrás 
aunque se vieran amenazados de muerto. El Pilaras iü 
en su carro y pasaba por encima de los guiirreros sia 
consideración alguna; pero es probado riue jamás des­
pachurró á ninguno de los suyos. El elefante cainÍDabj 
oblicuamente, y aunque pesado en sus maniobras, bar 
ria con su trompa en un saiiti amen cuanto encontrabi 
en su camino. Los ambulantes castillos, defendidos pot 
saeteros, atacaiian en todos sentidos, y eran el amparo 
del soberano cuando este se veia en peligro. La reiru, 
cuyo deber era guardar á su señor, iba á donde queris, 
y por donde quería, con tal (¡ue caminase con inesuij 
y no saltando, fiue es cosa impropia de damas. fc¡l rey, 
á quien nadie osaba acometer sin pedirle antes su ve­
nia, lio salía de sus reales sino en los casos estreraoo,
Y procuraba alirigarse á la sombra de ios suyos q 
á porfía se sacrificaban por salvar su corona. Huir en 
un baldón para el soldado; retirarse á tiempo era la glo- 
ria del buen capitán, porque en aiíuellas ejemplaresli- 
des, la victoria favorecía al mas astuto, no al mas fuer- ¡ 
te, y ninguno de los contendientes se consideraba veo-1 
cido liasta (¡ue moría su príncipe soberano. Muerto ri I 
rey, el agresor gritaba á sus compañeros; ¡ Sliali mai; | 
¡El rey es muerto! y su contrario, dueño del campo, 
recibía los honores del triunfo.

Tales son en general las reglas (¡ue se observan eal 
el juego del ajedrez. Si los persas y los riiedos pelea-l 
ban ó no de esta manera, la historia Iqdirá: consúllc- 
la el lector y no se lie del testimonio del autor rabirn 
que como buen judío, era parcial á la memoria del mag­
nánimo Ciro. Sin embargo, esto mismo prueba que fue­
ron los persas y no los egipcios los que inventaron d' 
ajedrez, pues es evidente que el espíritu de este juegv 
se acomoda mejor á ia idea (kuiiia batalla, que ai simplt 
espectáculo do un órden gerárquico sacerdotal. Siiies-I 
pues atendemos á la etimología tle las ¡lalabras, es fácil 
derivar la voz Jaque-mate de Shah m a t, Allil de PU 
Roque ó castillo de Roe, Alférez, Feroz, ó caballo como 
ahora se dice, de Pitaras; y dicho sea esto con permia 
de los etimologistas que dan á estas voces un orígci 
árabe. En cuanto á la opinión de los hebreos, quesf 
empeñan enllam arála roÁxm Sumo sacerdote, fuiidíii- 
dose on que no era decente que las reinas _ salicscni 
campaña, basta citar la batallado Isoen CÜicia,don­
de Alejandro hizo prisionera á la familia toda dclríf 
Darío.

De aquí se sigue que la intención moral, políiica yli- 
losófica que so ha querido atribuir al ajedrez por oscí- 
lencia, es una pura vaciedad debida á los escritor? 
judíos, pues no hay un juego honesto, de los imiclmi 
en que se ejercita el entendimiento, que no pueda liatf 
valer iguaíes títulos y pretensiones. Por el contrariM 
los que solo ven en este juego el simulacro de la guerft 
base de casi todos los juegos de fuerza y de astucii 
pues en todos hay uno que vence y otro que es vencw 
esos aciertan; y mejor acertarían si on vez de jugarlfl 
sobre un tablero de dos palmos en cuadro, senta®! 
delante de un velador con la mano en la mejilla y f  I 
sesos en cocimiento, hallaran un proceder mas liigif'l 
nico y menos sedentario. |

A pesar de esto, el ajedrez se va generalizaiwJ 
¿y sabéis por qué? Porque la moda exige que todoli#! 
brese dé trazas de pensador profundo y se quede cai''| 
antes de tiempo. Don Alonso el Sabio se dolía de quel 
ajedrez le déjaselos pies fríos: nosotros sacamos 
cabeza caliente y no llegamos á sabios.

Almaviva.

TARDES DE INVIERNO.

LA FUENTE.

El Padre. Pues os senlís ya fatigados de la cac^l 
sentémonos en este viejo y carcomido tronco, alpie»! 
esa fuente deliciosa. ¡ Cuán puras y cristalinas so«»l 
aguas! Ved cuán lielmente rellejan en este pequeño wj 
la imagen de los castaños y las hayas. Corren allifĴ JI 
rocas tapizadas de musgo, y bajan con dulce murm *1 
á confunrlirsc con las del arroyo (]ue serpentea en a 'l  
nura. ¡ Qué bella es en todas partes la naturaleza. I 

Alfredo, Bella, pero incomprensible. ;.No er*
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y lioY, que el sol no lia poilido derretir aun e! luaw I 
ios cliarcos, está muy templada. ¿A qué atribuís ^1 
fenómeno ? "

El Padre. El agua de esa fuente, Alfredo, coiw 
de casi todas, no cambia nunca de temperatura. 
por debajo de la tierra á una profundidad ta l, 
la afectan ni el sol ardiente de julio, ni las fuoriesi, 
das (le enero. Si !a encuentras en verano fría y 
viernocaliente, es porque de una á otra estaciónvieiTio cu iie iii.B , e s  p u r4 iie  uc uua « o u «  (¡lii
mucho tu temperatura, no la suya. El agua, csi»0JUUütJU LU L üuipuj ULUi a  ,  iiu  j a  o u j a .  j-ii -
ejemplo, á diez grados durante todo el ano. Si 
que respiras está en agosto á treinta, ¿cómo no
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de parecer fría? Si en diciembre á cero , ¿cómo no ca­
liente?

No te refrescarán, á buen seguro en verano, ni te ca- 
lenlarún en invierno aguas que pasen muy someras. 
Participa la tierra de la fepperalura eslerior'basta unos 
ocho metros de su superíicie; y si corren las aguas á 
menos profundidad, es claro que han de estar mas ca­
lientes en agosto, mas frías en diciembre. Nunca, sin 
embargo, tanto ni con mucho, como las de los arroyos 
y ríos. Escavas aun hoy el suelo, y se te templan'las 
manos ¿ Por qué ? Porque si está la corteza de la tierra 
á cero como el aire, las capas interiores están á uno y 
dos, otras mas interiores á tros y á cuatro. ¿Cómo ha 
de estar así nunca el agua sublerránea á la temperatura 
de la que corro por la superficie del globo?

AirnEDO. Mas el agua de ese pequeño mar no la de­
fienden del aire, ni tierra, ni puerlas, ni paredes. ¿Cómo 
lio amaneció helada al par do la de nuestros jarros?

El  Padiuv. Este pequeño mar recibe de continuo c! 
agua do la fuente. Su superficie está siempre temfdadíi 
y movida. ¿Cómo quieres que se hiele? Se hielan hasta 
los ríos, es cierto; mas los ríos, ni reciben todas sus 
aguas del fondo de la tie rra , ni tienen dimensiones ta­
les , qno puedan cstender á toda su superficie el calor de 
las que le llegan elevadas á mayor temperatura. ¡Cuánto 
no lardan con todo en helarse! Arrastran en su propia • 
corriente muchos de sus primeros cristales de liielo, y 
si algunos do. estos no se hallasen detenidos, ya por ro­
cas y pequeñas isletas, ya jinr las muchas entradas de 
las márgenes, ya por otros obstáculos , no veríamos tal 
vez nunca heladas las aguas de arroyos algo caudalosos.

¿Mas qué estas tú pensando, Eduardo, que no atien­
des?

Eduahoo. Ved, padre, esta pequeña rama que acabo 
de levantar del suelo. No parece sino de piedra. ¿Lo es 
realmente? ¡Ah! Recuerdo que nos liablásteis liii dia 
de aguas que petrifican, de grutas y cuevas inmensas á 
que han dado un aspecto fantástico” ¿Tendrán lan raa- 
ravillrsa propiedad las aguas de esa fuente?

El Pa lh e . La tienen , Eduardo. ¿Mas por qué la has 
de llamar maravillosa? Las aguas, al venir filtrando la 
tierra, absorben sin cesar iinrtíciilas de las diversas sus­
tancias porque pasan. Estando como están miiv carga­
das (ie ácido carliéiiico, pueden contener algunas en 
disolución mientras no salen de Jas entraña.s del globo, 
en una cantidad mucho mayor de lo que permite su 
naturaleza. Llegan á ponerse en contacto con el aire, y 
pierden de, repente ácido carbónico. Han de despren- 
yrsp de una gran parte de sus elementos estranos, to­
dos minerales; y al dar con rraterias lan porosas como 
las orgánicas, los van depositando en los poros basta 
cubrirlas, ó lo que es igual, hasta petrificarlas. Si esa 
rama boy desnuda, hubiese estado cubierta de hojas, 
hasta las hojas te parecerían de jiiedra.

Ahora bien, Eduardo, supon que estas aguas apare­
cen gola á gota en la bóveda de una gruta. Si el aire las 
evapiira antes que caigan , van dejando en la misma 
bóveda sus parUeuIas minerales adheridas unas á otras, 
y lormaiidü esas hermosas estalácficas afiligranadas que 
de Inula poesía revisten los lugares subterráneos. Si lle­
gan á caer en las piedras del suelo, sueltan sobre ellas 
sus sales formando estalágmitas, y van siguiendo su 
curso de filtración ó rodando fuera de la gruta en peqiie- 
l u  gu® no parecen sino delgados hilos de
pata. Calcula si en ui a larga serie de siglos no han de 
trazar por este medio las aguas, y sobre todo en cuevas 
®?,'Suua esteiision , labores caprichosas dignas de ser 
tribuidas por los poetas á la invisible mano de sus so­

nados genios.
no pocas veces, principalmente donde la íil-
abundante, que las aguas dejan una parte de 

;,®*®tnentos estranos en la bóveda, y después de su 
'ua, otros en el suelo. Fórmase entonces en una misma ' 

vaIk »tina estalácfica y una estalagmita, cuyos 
tniT-a f á encontrarse y confundirse. ¡ Lúié de íi- 
p I lantásticas no suelen resultar de este fenómeno! 
j-t í  ‘l'lcrior de las grandes cuevas no pei.etra la luz 
hacha ’̂ recorrer al trémulo resplandor de
re pn  ̂ lit'ftibre de menos imaginación,
nes pn̂ '^'1 juegos de la naturaleza, ya vírge-
nue na fu sus mantos, ya mnnstruns espantosos 
tos (fp I '̂i' t f i f r  iin momento verdaderos los ciien- 
V fin I media sobre el reino de los eiicanfadores
' El)
’̂o ‘ idacer no vería yo esas cuevas!

mala suorte^  ̂ prosáico país á que nos trajo nuestra

zon' vY^^' ’iuaginacion predomina sobre tu ra­
las fan.h La razón debe regir y gobernar tocias
le llpvne '  ̂ hombre. No seria yo por cierto quien 
TetimL'*̂ - ^ .®̂ tis cuevas aun cuando anuí las hubiese.

ser muy cristalinas dejan de estar impregiiadísimas de 
partículas de esa misma sal porque han ido pasando. 
Tan impregnadas están, que no cae una gota en nues­
tros vestidos que no deje en ellos una mancha blanca: 
sal pura que sueltan cuando se evapora Figuraos sí 
han de colgar de aquellas bóvedas y brotar de aquellos 
suelos numerosas cstalácticas y oslálágmilas. Hóvedas 
y suelo parecen estar ataraceudns; las cuevas están for­
madas de blancos y resplandecientes copos de nieve, no 

! pisada.
Mas nos ha llevado ya muy lejos tu jiregunta, Eduur- 

; ‘lO- ¿Qué se te ocurre á ti, Alfredo?
I Alfaedo. ¿Sabéis que creo haber adivinado por vues- 

Rpsúltimas esjdicacioiieslarazondelaexistencia délas 
j aguas medicinales? Porque si estas petrifican por traer 

fbsucltos elementos minerales ¿no es cierto que según 
den en su carniiio con una li otra clase de sustancias 
han de tener distinto sabor y ejercer diversa influencia 
sobre nuestro cuerpo?

E l P a dke . Ciertísimo, Alfredo. Vienen infiltrándose 
¡ ciertas aguas por algunas de las capas minerales del 

suelo; y de ellas y solo de ellas reciben las condiciones 
que las caracterizan. Mas ¿es tan fácil que des con la 
razón de la existencia de las aguas termales? ¿de aguas; 
como las de Caldas de Mombuy, que salen del caño de 
la fuente como del pico de uifcaldero puesto al luego?

Os lie dicho que la tierra á la profundidad de algunos 
metros no participa ni del fiio de la atmósfera en in­
vierno ni de los ardores del sol de agosto; mas tiene 
en su centro un calor ¡iropio, que es en ella lo que en 
nosotros el calor de la sangre. Las aguas que pasan 
muy profundas son caleniadas por aquel fuego intenso; 
y muy profundas pasan de seguro las termales.

A lfhedo . ¿De modo que las aguas á cierta distancia 
de la superficie de la tierra están en verano mas frías 
que el aire; porque no penetra hasta ellas el calor de los 
rayos solares; pero en verano y en invierno tienen una 
temperatura algo elevada debida á ese fuego interior 
que consideráis como la vida del globo?

El. P adhe. Si, y tenlo por inconcuso: esta temperatu­
ra se aumenta en razón de la mayor profundidad á que 
corren. Hechos recientes lo demuestran ole una manera 
irrefragable. Se lian abierto pozos artesianos donde la 
ciencia lo creía antes imposible. Se ha perforado la 
tierra hasta una profundidad fabulosa y se lia dado al 
fin con aguas, mas son aguas formales.

Observo, murhachos, que se nos va cerrando e! hori­
zonte. Hajemns precij'itadamente al valle. Hemos de 
vadear al arroyo; y cuando llueve viene, raudo y cau­
daloso. El jiucnte está lejos. El frió crece. El viento ar­
recia. Vamos y contaremos á la llama del hogar á vues­
tra madre nuestra aventura de caza.

F. P.

REVISTA DE LA QUINCENA.

Hay' en Inglaterra sesenta escuelas de dibujo y pin­
tura, sostenidas por el gobierno, á un coste anual de 
25,000 libras esterlinas Concurren á ellas 3i,45S estu­
diantes, entre los cuales se reparten anualmente 4 000 
libras en premios y distinciones. Estos establecimientos 
lian producido efectos altamente satisfactorios; han per­
feccionado el gusto del público; han aliierto una car­
rera literaria á muchos individuos,de las clases pobres 
y suministrado tan útil y agradable recreo á las acomo­
dad is. Apenas hay inglés regularmente educado que no 
sea caf'az de copiar acertadamente un paisaje ó la facha­
da de un edificio. El género en que mas brillan los artistas 
ingleses, es el délos acuareles, en el cual puede ase­
gurarse que no tienen rivales.

10 no tí’

Te li,,,. ■ cuevas aun ciianflo aqii.i
legres «nT ®^Riviéramos en Cataluña, á las de las cé- 

Cardona. Tu imaginación no vería allí 
iezaeii «i’ por decirlo asi, lanatiira-
nipnfnc I» '^hra de, petrificación viendo crecer por mo­

l a s e s t a l á g m i t a s .
I P(p<lra fii -Ir Lardona, son •moni,añas todas de sal 
'Cuando pp̂ -i ’ I colores del arco iris

^Süacerds n **"'i rayos del sol des[iiies de, fuertes 
que las ciit sacudido la espesa costra de polvo

' ®uyasbóveH ‘ roiz espaciosas cuevas por
flas van filtrando sin cesar aguas que no ¡lor

El gran suceso artístico de ia época va á ser la gran 
esposicioii de Manchesler de los tesoros artísticos que 
posee la Inglaterra. Las colecciones de pinturas y esta­
tuas de lord Ellesmere, duque de Suterlarid, marqués 
de "Westminster, sir Roberto Peel y otros altos persona­
jes, cem])iten con las mas famosas de los soberanos de 
Eurofia. La reina fue la primera que se prestó á tan 
noble intento, facilitando su incomparable colección de 
obras de Vandik, y su ejemplo produjo tal emulación en 
los colectores, que ya están cubiertas de pinturas to­
das las paredes del edificio, que es suntuoso. En el sa­
lón central hay un órgano magnífico, que tocará diaria­
mente por cs[iacio de dos horas. Se ha calculado que se 
necesita un año para ver iiiiu por una todas estas pre­
ciosidades, y una entrada do dos millones de curiosos 
[lara cubrirlos gastos hasta ahora ocurridos.

SOCIEDAD PROTECTORA DE LAS BELLAS ARTES.

Con arreglo á lo prevenido en el reglamento, tuvo 
lugar en la noclie del jueves el sorteo de tres cuadros: el 
primero re¡iresentaiHló un interior gótico, correspondió 
al señor don Joaquín Marraci; el segundo, un país, á 
don Francisco Díaz Carroño, y el tercero, una copia de 
Velazquez, al Exemo. señor don Pedro Tomás de Cór­
doba. En lo sucesivo será tanto mayor el número de ob­
jetos artísticos que se regalen á los socios, cuanto lo 
permitan los intereses de la sociedad y su acrecimiento.

_ Después de los dias de Pascua han principiado las fun­
ciones y  las ferias en diversos puntos de España. La fiesta 
mas célebre de este género es la que todos los años se 
celebra en Sevilla, y  que en el actual ha sido favorecida 
con una concurrencia cstiaordinaria de forasteros v  es- 
tranjeros.

Habíase construido un arrecife frente á la puerta de San 
I-ernando , que forma ángulo recto con el fabricado ante­
riormente siguiendo la linea de la ciudad; y  á uno y  otro 
Jado de aquel se colocaron como de costumbre las vis­
tosas tiendas de campaña, improvisándose una calle mag­
nífica, aunque no muy ancha, que durante los dias de fe­
ria ha estado cuajada de ¡miumerable multitud. A la en­
trada se veia la tienda del Ayunlomienlo, y  frente a esta 
la de la Asociación de beneficencia domiciliaria, hermo­
seada con gran número de alhajas y objetos de valor 
destinados á la rifa que se ha hecho en favor del estable­
cimiento. Seguían á estas tiendas, la de los duques de 
Montpensier y  la  del círculo mcrcarlil, la primera sen­
cilla y  elegante , la segunda de eslraordinarias dimensio­
nes y  lujosa ofiariencia. Mas allá ostentaba su graciosa 
figura la del cuerpo de artillería; y  después de una largo 
serie de otras destinadas á parücuiai e s , y de un aspecto 
uniforme ; descollaba al estremo de la calle la de la se­
ñora princesa de Anglona, mas elevada y  también mas 
elegante. Todas estas tiendas se hallaban en lo interior 
adornadas con gusto, y  algunas hasta con lujo, y  sobre 
todo llenas de gente dispuesta á divertirse, f  n ‘la tarde del 
primer dia de feria la señora princesa de Anglona dio un 
baile en su ticrida; los artilleros celebraron el segundo dia 
con otro baile: y hasta el gravo círculo mercantil quiso so­
lemnizar el^ultimo, demostrando que la música y  la danza 
no están reñidas con la aritmética, ni con la partida doble.

El estonso prado de San Sebastian fuera del recinto del 
paseo . estaba lleno de ganados ele todas clases, y  el nú­
mero de contratos ha sido este año considerable; habién­
dose vendido mas de cuarenta y  nueve mil cabezas, entre 
elJas tremía y cuatro mil de ganado lanar, y  seis mil dt 
caballar. ''

Si animada ha estado la feria de Sevilla , con sus tien­
das, sus bailes , sus paseos, realzado todo por la brillan­
tez y  pureza de la atmósfera , y por la alegría y  el buen 
numor natural del pueblo sevillano , no han presentado 
menos animación las célebres fiestas de San Vicente que 
acaban de celebrarse en Valencia. El ferro-carril ha lle­
vado á aquella ciudad un crecido número de forasteroí^

¡ deseosos de ver la representación de los famosos milagros 
del Santo que se ejecutan á lo vivo sobre tablados dis­
puestos al efecto ; y  por cierto que no pasa año sin que el 
milagroso Santo ejecute alguna de las que suele. También 
las calles de Valencia han estado cubiertas de una multi­
tud numerosísima, y las representaciones no han dejado 
que desear, especialmente la del milagro del diablo en la 
venta, que se ha verificado con toda la propiedad que exi 
giasu importancia.

Entr̂ e tanto en Madrid se inauguraba al fin el hospital 
c e la Princesa _cuyo acto fue presidido por el rey. A las 
diez de la mañana, S. M. acompañado de la princesa v 
rodeado de su seryiclumbre , llegó á las puertas del edifi­
cio donde fue recibido por los individuos del Consejo de 
ministros y  d éla  Junta General de Beneficencia. Haliian 
preparado para el acto do la inauguración , el salón de ia 
planta baja ; y á él se encaminó Ja regia comitiva con las 
personas ofleiaies que debían asistir por razón de sus em­
pleos, y unos treinta ó cuarenta convidados, pcrlcnccieii- 
tcs tamiiien en su mayor parte á los diversos ramos de la 
administración. Después de tomar ia venia del rey, el se­
ñor ministro de la Gobernación dió principio al acto le­
yendo la órden de inauguración espedida en 21 de este 
mes y  en seguida S. M. descubrió por su mano la ins 
cripcion colocada sobre el pórtico del edificio, y desde allí 
paso con la princesa á la capilla , donde después de una 

y  hreve plática del predicador don
Manuel Muñoz y  Garnica, se cantó un solemne Te Deum. 
lermmado este, S. M. y A. visitaron ias salas y  depen 
aencias del establecimiento, y  volviendo luego á salir á la 
puerta, el ministro de la Gobernación declaró en nombro 
del re y , que las órdenes de la reina quedaban cumplida.s 
e inaugurado el hospital.

S. M. se manifestó complacido del buen orden del esta- 
blecimiento y  del esmero conque se cuida ú los enfermos. 
Desgraciadamente el edificio no corresponde de modo al­
guno al propósito caritativo que se llevó al levantarlo por 
medio de una suscricion nacional, y  ni por su forma ni 
mucho menos por su solidez problemática, merece espe- 

. cial atención.
Cuatro dias después de la inauguración de este hospital 

se celebró en la iglesia Magistral de AÍcalá do Henares, 
la función civieo-religiosa, cuyo objeto era inhumar los 
restos del cardenal Jiménez de Cisneros. En la tarde del 
26 , después de formarse por ambos cabildos la compe­
tente acta de reconocimiento é identidad de los restos de 
aquel hombre emmenle, se trasladaron estos á la capilla 
mayor de la iglesia Magistral, donde con asistencia dcl 
ayuntamiento y  autoridades, se cantó una solemne vigi­
lia. El lunes 27 muy temprano se hallaban ya en Alcalá 
los individuos del Consejo de ministros, altos funcionarios, 
comisiones del calbildo de Toledo y  de otras corporacio- 
nes, y  las personas convidadas. A las once de la maña­
na salió lá comitiva oficial, y  eníreuna apiñada multitud 
compuesta de la población de Alcalá y  lugares inmediatos, 
se dirigió á la iglesia Magistral, donde fue recibida por una
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comisión del cal)ildo y otra doi ayuiilaiiiiciilu. Colocadus 
los convidados cii los sitios marcados al efecto, comenzó | 
la función oficiando de pontifical el patriarca de las Indias I 
y  pronunciando la oración fúnebre el doctor don Bernar- | 
do Rodrigo. La ceremonia religiosa terminó con un solem- ¡ 
ne responso , concluido el cual, se llevaron proccsional- 
mente los restos por el circuito interior de la ig lesia , y 
fueron depositados en el sepulcro construido al efecto.

Al mismo tiempo nue esto pasaba en Alcalá, se cele­
braba en la Academia de la Hisloria la sesión pública de 
inauguración del nuevo año académico. El señor don Pedro 
Sabau, secretario de la corporación leyó el discurso inau­
gural, dando noticia del estado de los diversos trabajos de 
su instituto. En el concurso promovido para 1856, y  apla­
zarlo para el presente año por no haberse presentado nin 
gana obra que la Academia juzgase digna de premio, se 
señaló por lema; Condición social de los mortscos de España, 
causas de su espulsion y consecuencias que esta produjo en el 
orden económico y póHlico. En el año actual se habían pre­
sentado dos memorias para optar al premio, y  la Acade-, 
niia sin adjudicarlo á'ningana , ha declarado, sin embar­
go, el accésit en favor de la que lenia por lem a: Clemeníia 
imperta ¡irmantur, crudelitate labuntur, lema que demues­
tra desde luego la opinión del autor respecto de la cuestión 
propuesta. Abierto el pliego que contenia el nombro de 
aquel, se vió que era don Florencio Janer, que ya otra 
vez habla obtenido un premio semejante , y que sin duda 
está destinado á conseguirlos mayores.

Terminado el discurso del señor Sabau, tomó posesión 
de .su honorífico cargo el señor don Manuel Colmeiro, 
académico nuevamente elegido , que leyó un juicio crítico 
tío los políticos y arbitristas españoles de los siglos X V I y 
x v n ,  y  su influencia en la gobernación del Estado. Este 
trabajo, lleno de datos importantes acerca de los escritos 
de nuestros antiguos economistas, fue contestado por el 
señor Cabanillas, y acto continuo se procedió á la entre­
ga de la corona de oro que Quintana habla legado á la 
Academia. Con este motivo, el señor Harlzenbusch, en su 
nombre y  en el de sus compañeros de comisión, leyó un 
sentido discurso, en el cual, con grandes y magnílicos 
rasgos, bosquejó la vida del gran poda; y el señor San 
Miguel que presidia el acto, manifestó en breves frases 
el entusiasmo conque la Academia recibía aquel precioso 
depósito. Según se ha dicho, la Academia ha resuello que 
.;n todas las scsionc.s de nuevo año se muestre espuesto 
.ai público el legado de Quintana.

Otra solemnidad se verificaba en el mismo dia y á la 
misma hora, en el colegio do Sordo-mudos y  Ciegos; 
hablamos de la inauguración de la escuela normal, man­
dada crear para la instrucción de io.s aspirantes al profe­
sorado en estas enseñanzas especiales. Leyó el discurso 
inaugural don Francisco Fernandez VillabriUe, primer 
profesor del colegio y  do la nueva escuela, haciendo la

hisloria de osla enseñanza, y describiendo su estado actual 
en España. Como el objeto de la escuela es difundir todo 
lo posible los conocimientos necesarios para la instrucción 
de los seres desgraciados de quiene» se trata, se ha adop­
tado una disposición que merece nuestros mas sinceros 
elogios ; la de admitir á las lecciones á todas las personas 
que en interés de los raudos ó ciegos lo soliciten.

Continuando ahora la ingrata larca á_que por lo visto 
estamos condenados desde principio de año , tenemos que 
anunciar el fallecimiento del general Urbistondo, del mar­
qués de los Arenales , y del marqués de San José. El ge- | 
neral Urbistondo, que desde muy jóven se habla dedicado 
á la carrera de las armas, era coronel cuando en la última 
guerra se alistó en las filas de don Carlos, en las cuales 
peleó hasta el convenio de Vergara, en que tuvo una 
parte activa. En 1846, nombrado capitán general de las 
provincias Vascongadas, sofocó l i  insurrección^ carlista 
que estalló por aquel tiempo en aquellas provincias; des­
empeñó luego el cargo de capitán general de Filipinas, y 
últimamente, después de algunos meses du ministerio con 
el general Narvaez , se hallaba al servieio del rey como 
primer gefe de su cuarto. El señor marqués délos Are­
nales, hijo segundo clel de Alcañices , era comandante 
de caballería, ayudante del general Narvaez, y  diputado 
electo por un distrito de la provincia de Granada. Por ul­
timo, el marqués do San José ora uno de nuestros mas 
antiguos mariscales de campo; su cadáver parece que 
será trasladado á Valencia. La traslación de los otros_al 
cementerio, se ha verificado con numeroso acompaña­
miento; pero no se han pronunciado los elogios fúnebres 
de costumbre. El gobierno acaba do prohibirlos por un real 
decreto.

Hablemos ya de teatros,
En el Príncipe, á beneficio del actor Manini, se estrenó 

el sábado un drama del señor Eseriche, titulado, la Heren­
cia de las lágrimas. Este drama tiene algunas situaciones 
originales é interesantes que manifiestan en su autor feli­
ces disposiciones ; sin embargo , le falta mucho para ser 
una obra perfecta: los caracteres no están bien delineados: 
hallamos cierta vaguedad on todos ellos, ha.sta el punto 
de dejar á veces al espectador en la duda de si el per­
sonaje que representan es un hombre de bien ó_un mal­
vado. Ninguno de ellos sobresale entre los demás ; bien 
es-verdad que algunos de los actores podrían haber saca­
do mayor parlido de sus papeles. El autor entre otras des­
graciadas ocurrencias, tuvo la de poner en metro de se­
guidillas una de las escenas mas sentimentales, con lo 
cual perdió’completamenle el efecto riue hubiera podido 
producir.

En el Circo se ha representado la Escala de la vida, pro­
ducción del señor Rubí, abundante en chistes de buena 
ley  y conciertas tendencias morales y filosóficas. Diví­
dele e.sla proiluecinn en tres actos, cuyo mM'ito va ascen­

diendo pi'ogresivanacute desde lo pésimo hastajlo óptimo. 
El primer acto nos pareció verdaderamente insoportable, 
ya sea por el poco interés de la esposicion , ya ponin’ 
Hornea que hace papel de guardia marina no nos parcci« 
todo lo joven que él y nosotros quisiéramos , ya porlS' 
lecciones de táclica, de subordinación y disciplina.! 
hasta de estrategia que oiraos en boca de Arjona, y i)«i 
estamos oyemlo en la de lodos los actores de todas i'' 
piezas modernas, como si los poetas se hubieran propu»i: 
hacer que el público aprendiese, la ordenanza y  el 
cicio á toda costa. Sin'embargo. el segundo acto nosfr 
concilló con el señor Rubí y con Romea, y en el tercer? 
nos diñaos la enhorabuena de liaber asistido a la represeir' 
tacion de una pieza de tan notable mérito. Los actoresff 
general desempeñaron bien sus respectivos papeles; ^  
quien estuvo verdaderamente inimitable en el tercer 
fue Arjona, y  el público le dió repetidas muestras de judi 
^pro])íicion.

: N. F, r .
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AVISO.
Los suscriiores que opten por las cuatro eshiini'*̂  

todavía no hayan fiado ¿viso, se servirán manifes'^ 
que se les remitirá la inámera.

DIRECTUK . i). J. GNáFAtLühDRio: Imprrxta t>s (í \'P.ar y Uo iií,  kditorrs,
Ayuntamiento de Madrid




